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BOLETÍN ECLESIÁSTICO 
D E L 

OBISPADO DE ^ A U M A N G A 
N O S D O N F R A Í T O M Á S C Á M A R A Y C A S T R O , 

DEL ORDEN DE SAN AGUSTÍN, MAESTRO EN SAGRADA TEO-
LOGÍA, POR LA GRACIA DE DIOS Y LA SANTA SEDE APOS-
TÓLICA OBISPO DE SALAMANCA, SENADOR DEL REINO, DEL 
CONSEJO DE SU MAJESTAD, ACADÉMICO CORRESPONDÍENTK 
DE LAS REALES DE LA LENGUA, DE LA HISTORIA Y DE BE-
LLAS ARTES DE SAN FERNANDO, ETC. 

Al venerable Dean y Cahildo de Xuestra Santa Basílica 
Catedral, á los respetables Arciprestes, Párrocos y demás in-
dividuos del clero, religiosas comunidades y á los peles todos 
de Nuestra jurisdicción, salud y paz en nuestro Señor Jesu-
cristo. 

Non absconclam a vobis sac ramen-ta Dei. 
Sap. VI-24. 

Coiiiedite, amici , et bibi te , et ine-
b r i a m i n i cbarissini i . 

Cant. cant. v-1. 

Con el pensamiento puesto en vosotros, amad í s imos 
diocesanos, y el más a rd ien te anhelo de contemplaros ge-
nerosos servidores de Cristo, quis iera dir igiros la p a l a b r a 
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más a fec tuosa y pe r suas iva , fecunda en grac ias y bendi-
ciones, aque l la p a l a b r a v iva , que decia el Apóstol, de su-
p e r n a t u r a l eficacia, aguda y pene t r an t e como espada de 
dos filos, que loca h a s t a las e n t r a ñ a s , que conmueve y re-
genera , enternece y vigoriza . ¡A.h, quién a l c a n z a r a el espí-
ri tu g igantesco de San Pablo! Vivamente le recordamos a l 
pensa r en vosotros, y desear íamos emular la l l ama de su 
celo, y pa ten t iza ros nuestro corazón en la m a n e r a que él 
lo descubría , escribiendo á sus fieles de Corlnto: Abierta 
está mi boca para vosotros, oh Corintos;mi corazón se ha di-
latado. Hace el amor que os hable con ingenuidad de Pa-
dre; y no me injur iéis pensando que puede resonar p a r a 
vosotros p a l a b r a más des in te resada y deseosa de vues t ro 
bien. Espe rando de vues t r a p a r t e igual recompensa , y a 
que os hablo como á hijos, escuchad nues t ra exhor tac ión 
pas to ra l con el corazón ensanchado y benévolo. Dilata-
mini et vos (1). 

No se bor ra de mi memoria la impresión de ex t r a -
ileza que os ha causado v a r i a s veces la demostración cla-
r a é i r r e f r a g a b l e de que los Mandamientos de la Ley de 
Dios consti tuyen el p r o g r a m a de la h u m a n a fel icidad, no 
debiendo ser considerados como yugo pesado, ni oneroso 
t r ibuto de homena je á nuestro Cr iador , sino más bien como 
secretos de la ape tec ida dicha y e s c a l a s de la gloria e t e r n a . 

Nace esa sorpresa en nosotros ya de no haber medi ta-
do con ser iedad la condición de la ley s a n t a , ni t ampoco 
la del hombre , y a pr inc ipa lmente por el esfuerzo que preci-
samos p a r a el cabal cumplimiento de los preceptos divinos. 

L a exper iencia cot id iana , que es a rgumen to invencible , 
nos manifiesta nuestros continuos desfallecimientos^ toda 
la flojedad de nues t r a r a z a , y cuan vivo empeño es me-

(1) II Ad Corinth. vi-11 et seq. 
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nester p a r a vencer las ma las iacli i iaciones y l l egar á 
se r fieles cumplidores del Decálogo. Por es ta r a z ó n , nos 
persuadimos que las qu iebras de nues t r a n a t u r a l e z a , en-
f e r m a y degenerada , se ext ienden h a s t a la ley de Dios, y 
no la encont ramos tan suave y deleitosa como nos la des-
criben la revelación y la filosofía. Pero hemos de confesar 
con el Apoístol del amor: no son pesados los mandamien tos 
de Dios: et mandata e/iis gravia non siint (1). 

Bien ligeros son a lgunos pesos, observa Santo Tomás 
de Vi l lanueva , y tan livianos que juega con ellos el hom-
bre; pero el peso y la c a r g a l l evadera p a r a el sano, es in-
a g u a n t a b l e p a r a el enfermo ó el niilo. Tal acaece al yugo 
de la ley s a n t a , pesado é insufr ible p a r a las a l m a s enfer-
mizas y viciosas, l igero y aun suave p a r a los espír i tus 
rectos y vigorosos. Ex t i rpemos de nues t ra n a t u r a l e z a el 
v i rus de todo achaque espir i tual , robus tezcámosla con la 
energ ía de la salud lozana , y exper imen ta remos entonces 
si la ley de Dios es luz que í i legra nues t ros ojos, sabroso 
néc ta r que embr i aga da dulzura nuestros corazones. 

Pues bien^ amadís imos diocesanos, de ma te r i a t an in-
t e resan te p a r a vosotros pretendo hablaros en esta oca-
sión; del remedio inventado por .Jesucristo p a r a fo r ta lece r 
nues t r a debil idad, el medicamento p a r a que goce el a lma 
de salud y a legr ía . Y esto por flacos y desmejorados que 
nos c reamos , por incapaces de res tab lec imiento que nos 
juzguen los hombres . Este va á ser el punto de mi p a r t i d a , 
la flaqueza del hombre ; lejos de a sus t a rme el capí tu lo , 
desear ía que os insp i ra ra á vosotros la misma compasión 
que á mí, el mismo anhelo de sostenerla y v igo r i za r l a con 
el tónico y recons t i tuyente descubierto por el Redentor del 
mundo . 

(1) Epist . I Sti. Joann , y-3. 
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¡Asombrarnos d é l a s peqiieñeces del hombre! . . . . Ved 
aquí lo que nos repiten las enseñanzas infal ibles , espejo 
donde podemos ver , en perfecto dibujo, r e t r a t ado el cora-
zón humano. La Igles ia , nues t ra Madre , columna y firma-
mento de la ve rdad , según la apel l ida San P;iblo, nos de-
c la ra por el Concilio de Trento , que Adán , nuestro p r i m e r 
P a d r e , por la t rasgres ión del divino precepto , cayó de la 
a l t u r a de la san t idad y jus t ic ia en que fué const i tu ido, 
siendo todo 61, por lo que hace al cuerpo y lo que toca al 
a lma , t rocado en cosa peor , esto es, degenerado corpora l 
y esp i r i tua lmenie (1). 

Y heredamos de él la n a t u r a l e z a tan ma leada , h a s t a el 
punto que, aun l impia de la m a n c h a original y r e g e n e r a d a 
en el baut ismo, todavía queda en nosotros la concupiscen-
cia ó incentivo p a r a gue r r a p e r p é t u a del espír i tu , concu-
piscencia á la cual Uania pecado el Apóstol , en el sent ido 
de que t rae su origen del pecado, y su tendencia é incli-
nación es al pecado también . 

De suer te que nos ha l lamos con un desequilibrio y des-
concierto entre los dos elementos que comple tan al hom-
bre , el a lma y el cuerpo, cou p reponderanc ia á f a v o r de la 
p a r t e sensible, p a r t e la más infer ior y menos noble. Nues-
t r a s incl inaciones espontáneas , por tanto, han de ser eii 
dirección de ese peso que g r a v i t a en nosotros, h a c i a e l 
lodo de la t ier ra y los deleites sensuales , y no hacia la re -

(1) Totumque Adam, aecundum corpm et animam in deterius com-
mutatuin fuisHe.~(Gono. Trid. , sess. v, can. i). 
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g-ión apacib le de nuestros -destinos. Sin ningún e s f u e r z o , 
an t e s siguiendo el n a t u r a l impulso do nues t r a corriente, nos 
a p a r t a m o s del blanco de nues t r a dicha, que podremos vis-
l u m b r a r con el discurso de la razón y anhe la r con el ape-
tito rac ional , pero no con la sensibil idad, que es el estí-
mulo más poderoso en nues t ra desor ien tada y cor rompida 
índole. 

Esa inclinación p e r v e r s a , fo rma y const i tuye una ma-
nera de ley en el humano l inaje , por donde se siente a r ras -
t r ado al pecado, que si bien eu el individuo no es irresist i-
ble,en l a m a s a d e los hombres/ziiasa damnataqna ape l l i daba 
San Agustín, eucou t ramos algo de f a t a l , algo raoralmente 
imposible de vencer por sí, con solo las fue rzas na tu ra l e s . 
¡Pobre humanidad! . . ¿Qué ex t r aüeza ni asombro nos cau-
s a r á aho ra al ver la r ecor re r la a n c h a vía del regalo , que 
conduce á la perdición! ¡Cómo no, roto el f reno á la concu-
piscencia , con el entendimiento obscuro y la voluntad es-
c l a v a de los apet i tos sensibles? ¡Viviendo no más que la 
vida an imal , con todas las pasiones despier tas y exc i tadas , 
y la voz de la conciencia ext inguida! Nace el niño y rompe 
á vivir por el inst into físico y la tendencia de los sentidos; 
desa r ró l l ase la vida vege ta t iva con la luz de la razón en 
crepúsculo, y cuando ésta l lega á br i l lar s e r e n a y esplenden-
te, no es más que p a r a conocer nuestros tropiezos pasados , 
y las d e p r a v a d a s cos tumbres adqui r idas (i) . ¿Cómo resist ir 
el joven á un imán de a t rac t ivos , un sueño de ilusiones, con 
la imaginación loca, la s a n g r e encendida, y las pasiones 
en desbordamiento , sin madurez de juicio p a r a su gu ía , ni 
años de exper iencia p a r a su aviso y reflexión"? Pero aun 
en t re los hombres g ranados , siendo ve rdad que el número 

(i) SenHus et cogitatio humcmi coráis in malum prona sunt ah 
adolexcentia .siía.—(Gen. vni-21). 
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de los necios es infliiito, ¿qué hemos de esperixr de tan 
a b u a d a a t e insensatez , descoi ieer tada su n a t u r a l e z a ? L o 
que nos ensefia el Espíri tu Santo, y confirma el t ra to de los 
hombres : Por su na t iva propensión no hay persona de jui-
cio, ni quien busque á Dios; todos se han descarriado ¡j hecho 
inútiles (i). 

Como m a r c h a n los ríos, en mils ó menos p rec ip i t ada 
corr iente , pero siguiendo s iempre el empuje de la grave-
d a d , así los descendientes del hombre p r e v a r i c a d o r , se 
p rec ip i tan en los abismos del pecado, agu i joneados por 
el ac ica te de la mal l i adada concupiscencia . El imperio 
del mundo lo ejerce la sensual idad: esa es la diosa de la 
h u m a n i d a d c a í d a ; en sus ¡iras queman incienso do una 
ú o t ra especie todos los morta les . Pues la fascinación de 
las frivolidades nos obscurece el legítimo hien; y los vai-
venes de la concupiscencia trastornan aun al inocente, lee-
mos en el libro de la Sabidur ía (2). Vivimos, á no dudar lo , 
en ilusión pe rpé tua ; sin conocimiento chiro de nuest ro orí-
gen , ni menos de nues t ro alto destino: a p e n a s nadie p á r a 
la consideración en la instabi l idad y el desasosiego do e s t a 
v ida , ni se piensa en ios horizontes inacabables de la-eter-
n idad . ISÍos rodea el sol con sus esplendores , y en él nos 
detenemos sin d iscurr i r que es Dios quien av iva su l l ama ; 
nos seducen los encantos de la t ierra como á n iños , sin al-
z a r el pensamiento á la fuente de toda hermosura , que es el 
Cr iador , ha lagados no más por la impresión fugaz de los 
sentidos, sin desplegar las a las del a lma p a r a inducir y 
ref lexionar cue rdamen te , p a r a volar á las a l t u r a s , donde 
tienen su asiento la ve rdad y la bel leza incomparab les , el 
t rono donde re ina la jus t ic ia , lugar y m o r a d a de nues t ro 

(1^ Ad Rom. iii-ll. 
(2) Fascinatio nugacitatis ohscurat bona, et inconsfantia concupi-

scentiae trasvertit sensum sitie malitia.—{Sap. iv, 12). 
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pos t re r descanso. ¡Oh hechizos de la van idad del siglo! 
¡Oh espejismos del desierto en que peregr inamos! ¡qué ena-
jenados y al re tor te ro t raé i s á los hombres! Y presos fue r te -
mente á la t i e r r a , sin el dominio cabal del espír i tu , con la 
p r enda de señorío, que es la l iber tad , igua lmente entorpeci-
da . Es cosa c la ra : si los brazos de la b a l a n z a no se mantie-
nen en el fiel, sino que nos incl inamos m á s á lo malo, nos 
h a l l a r e m o s despojados de los g rados de la l i be r t ad , que 
nos hicieran más expedi tos p a r a la v i r tud; esclavos del peca-
do y bajo la potestad del diablo y de la muerte, sin podernos 
librar por las fuerzas naturales, ni aun por la letra de la ley 
de Moisés, aunque no se haya extinguido en los hombres el 
libre alhedrio, pero si atenuado en sus fuerzas (1). 

No hay pincel que pueda d ibu ja r es ta angus t i a del al-
ma, or ig inada por la g u e r r a de la concupiscencia , como la 
describió el Apóstol San Pablo en es tas sent idas f r a ses : 
«Yo por mi soy ca rna l , vendido ba jo la se rv idumbre del 
pecado. Asi que ni ent iendo lo que obro; pues no hago el 
bien que deseo, sino el mal que detes to . . . Me complazco 
en la ley de Dios, según la conciencia; mas al mismo tiem-
po, observo otra ley en mis miembros , r e p u g n a n t e á la ley 
de mi mente , que me a t a á la ley del pecado, la cual bul le 
en los miembros de mi cuerpo. 

Infel iz de mí, ¿quiéu me l ib ra rá de este cuerpo de muer-
te? (¿de esta venenosa sensual idad?) L a g rac ia de Dios por 
nues t ro Seilor Jesucristo» (2). 

(1) Conc. Trid. , Sess. vi , cap. i . 
(2) Ad Rom. v in , 14-25. 

Universidad Pontificia de Salamanca



— 76 — 

II 

¡La gracia de Dios y pof medio de nuestro Señor Jesu-
cristo!... Hal lado hemos remedio p a r a nues t ra dolencia, un 
contrapeso á las ma la s incl inaciones, toda una fuente de 
sa lud . . . ¿CómoV ¿de qué manera? 

Todos los cr is t ianos creemos y confesamos que, si la 
p reva r i cac ión de Adam nos colocó bajo la se rv idumbre de 
Sa t anás , liemos gozado después, en la plenitud de los t iem-
pos, de la l ibertad r ecuperada por nuestro Señor Jesucr is-
to, Dios y hombre verdadero . 

Los profe tas , c an t a ron las marav i l l a s de la redención 
h u m a n a , in t i tu lándola redención copiosa, sobrada y so-
b reabundan te , como son los merecimientos del Dios hom-
bre , infinitos por su cual idad, que vencen y sobrepu jan á 
toda la mal ic ia de nues t r a s infldelidades, y los suplicios 
eternos. La Iglesia se regocija has t a el punto de conside-
r a r ven turosa á la culpa de Adain, en r azón de haber so-
brevenido un Redentor como el Verbo enca rnado . Así que 
el Apóstol de las gentes , que nos describió los pasos de la 
inmensa desven tu ra de la human idad , consignando q u e 
por un hombre había penetrado el pecado en el mundo, y 
por la pue r t a del pecado la muer te , a l canzando ésta á to-
dos los hijos del p r imer hombre , como reos de pecado ori-
g ina l , ce lebra á continuación la victoria del Redentor , en 
más v a r i a d a s y expres ivas c láusulas , diciendo: «Pero no 
ha sido el rescate como el delito; porque si por cu lpa de 
uno solo h a n muerto muchos, la g r ac i a y los dones de 
Dios se han de r r amado ha r to más copiosamente por el f a -
vor de Jesucr is to en muchos hombres . No, no ha sido., ni 
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pasó lo mismo por causa del pecado como por la g r a c i a ; 
puesto que por una ofensa hab íamos incurr ido todos en la 
condenación, y aho ra la g r ac i a nos saca de muchedumbre 
de quebran tos á la justificación. Ysi por l a f a l t a de un hom-
bre ha re inado la muer te en el mundo, mucho más los que 
reciben la abundanc ia de la g rac ia y los dones de la jus-
ticia, r e ina rán en la morada de la vida por Je suc r i s to . . . 
Desdicha incalculable h a b r á sido el pecado, pero cuan to 
abundó el delito, más sobreabundó la g rac ia» ( i ) . 

Tenemos por padre de nues t ra ca rne , y cepa de nues-
t r a r a z a al hombre fo rmado de ba r ro , inspi rado en á n i m a 
viviente por el Creador , y luego aba t ido por el rubor de 
su des lea l tad; de ahí nuestros desmaj' 'os y ca ídas , nuestro 
r e a t o y la angust iosa muer te . Pero el Eterno Pad re nos ha 
enviado por r e s t a u r a d o r de nues t ra es t i rpe á su mismo 
Hijo, f igura de su subs tancia y esplendor de su g lo r ia , á 
vest i rse de nues t r a ca rne y h o n r a r l a y ennoblecer la por 
es ta su encarnación; y de ahí que su obra r e p a r a d o r a , con 
ser de suyo más a r d u a , debía r e su l t a r más a l t a y admi-
rab le ; tanto como re s t aña r nues t ras he r idas con m á s ro-
bus ta sa lud , r emedia r nuestros quebran tos con ven t a jo sa s 
g a n a n c i a s , r esa rc i r nues t ra ve rgüenza con la hon ra y los 
merecimientos de heroicas v i r tudes , conquis tar el perdido 
reino de los cielos, emulando los t ronos de las angél icas 
potes tades . ¿A dónde no se e n c u m b r a r á la human idad desde 
el momento de d e r r a m a r por ella su s a n g r e el Hijo deDiosV 
¿Después de morir por el la, con el corazón ab rasado en 
amor , en el pa t íbulo a f ren toso de los malhechores? En el 
árbol de la cruz se clavó, borrado y cance lado , el decreto 
de nues t r a condenación (2), p a r a t rocarse en indulto y ab-

(1) Ad Eom. v-15 et seq. 
(2) Ad Colos. 11-14. 
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solución gene ra l ; y «debemos saber además , que allí fué 
crucificado j u n t a m e n t e nuestro hombre viejo, la perversi-
dad de nues t r a r a z a , p a r a destruir el cuerpo de pecado, 
(ó sea la concupiscencia), y no volvamos á gemir bajo la . 
se rv idumbre de la culpa» (1). 

Así se bor ran y desvanecen nues t ras manchas , y se 
sofoca la ra íz que inficiona nues t ra n a t u r a l e z a . Esa es 
la redención propia de Jesucr is to . Al r e g e n e r a r al hom-
bre , y con perfección y mejoras , le ha l evan tado de la pos-
t ración de su espír i tu , a len tado á descubrir en las tribu-
laciones de la v ida rico tesoro, y en la aceptación de la 
muer te el ge rmen de una inmor ta l idad b i enaven tu rada . Un 
soplo vivificador, que es la efusión del Espír i tu Santo, más 
poderoso que el de la Creación, ha c ruzado la t i e r ra ; luces 
copiosas, consuelos embr i agadores , al ientos vigorosos y 
energías incont ras tab les se han introducido en el para í so 
del mundo redimido, p a r a que todo hombre vivificado por 
la g rac i a , pueda p regona r con San Pablo, en solo una f r a -
se, la v i r tud a lcanzada por ia redención: «omnia possiim in 
eo, qui me eonfortat» (2) «Soy omnipotente con la g r ac i a de 
Dios». 

«¿Quién podrá s epa ra rnos del amor deCris to?¿La tribu-
lación? ¿la angus t ia? ¿acaso el hambre? ¿la desnudez ó el 
peligro? ¿la persecución ó el cuchillo? Cierto que andamos 
de continuo en manos de la muer te , .y considerados como 
ovejas des t inadas al míitadero. Pero de todos t r iunfamos 
por la v i r tud de nuestro a m a n t e Jesús» (3). 

(1) Ad Rom. vi-G. 
(2) Ad Phi l ipp. IV-13. 
(3) Ad Rom. VIII, 85-37. 
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I I I 

Rés tanos aho ra invest igar y saber la fo rma en que el Se-
ñor dis t r ibuye esas g r ac i a s de la redención, reconst i tuyen-
tes del hombre . ¿Se ha instituido a lguna fuen te pe renne de 
la g rac ia? ¿En el seno de la Iglesia no se a lza a lgún á rbol 
de !a v ida , como el de la inmor ta l idad en el para í so? 

En cuanto á la mane ra y estilos que el Señor g u a r d a 
p a r a comunicar sus dones, hemos de confesar que, por ser 
dueño y bondadoso dispensador de ellos, inspira dónde y 
como quiere (1), si bien parece que, sa lvos casos ex t raord i -
nar ios , ha querido v incu la r su misericordia á la ley de la 
oración, es decir, que son muy contadas , acaso sólo las 
p r imeras , las g rac ias que Dios dispensa sin habé r se l a s pe-
dido y suplicado. Así lo ensena San Agust ín . Y el mismo 
Sa lvador nos encargó diciendo: pedid y recibiréis (2). 

El efecto de la oración bien hecha , es t r iba en una pro-
mesa divi na, y por t an to es infalible: nos queda Ici angus-
t ia s iempre de si nues t ra oración sale a c o m p a ñ a d a de las 
condiciones requer idas . No podremos, por tanto , a s e g u r a r 
que nues t ras p l e g a r i a s merezcan ser escuchadas y que al-
c a n z a r á n los dones convenientes . L a g rac i a se comunica 
por este medio, ú otro aná logo de peni tencia , l imosna ú 
obra buena , dicen los teólogos, según el mérito del que 
t r a b a j a : ex opere operantis. 

Pero a d e m á s de esto, es hora de sa t i s face r á la pre-
g u n t a p l a n t e a d a , respondiendo que Jesucr is to , por el ine-

"(1) J o a n n . III-8. 
(2) Joann . xvi-24. 
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í'able tesoro de su bondud, ha instituido unos m a n a n t i a l e s 
perennes de g rac i a sant i f icante , con los cuales , á m a n e r a 
de los ríos del partiiso, fecunda y hermosea el edén de su 
Ig les ia . Tales son los sac ramen tos . 

Y p a r a darnos á entender que e r an f ru to de su pasión, 
y que por esas fuentes v ivas iba á correr el cauda l y mere-
cimientos de su sangre , enc lavado en la cruz y consumado 
el sacrificio de la v ida , quiso se abr iese su cos tado amo-
roso, y de allí b r o t a r a n aquel la s a n g r e y a g u a regenera -
doras , símbolo de los Sacramentos , dicen los Santos Pa-
dres, con que hab ía de l a v a r y sant i f icar su Ig les ia . Ex-
poniendo este p a s a j e del Evangel io , obse rva San Agus-
tín: « Uno de los soldados abrió el costado de Cristo con la 
l anza . . . Con estudio dijo el evange l i s ta : abrió, p a r a que en 
cierto modo se r a sgase allí la pue r t a de la v ida , de donde 
m a n a r o n los Sacramentos de la Iglesia , sin ios cuales no 
se en t ra en la vida ve rdadera» (1). 

Y ensena el Doctor Angélico: «Cosa manif ies ta es que 
los Sac ramentos de la Iglesia toman especia lmente su v i r -
tud de la Pasión de Cristo, cuya v i r tud se nos comunica y 
une en cierto modo por la recepción de ellos, en señal de 
lo cual fluyó agua y s ang re del costado de Cristo pendiente 
de la Cruz (2). 

Y p a r a que más se adv ie r t a , y a que los Sac ramen tos 
son los canales por donde se r e p a r t e la s ang re y a g u a del 
Corazón de Cristo, ya que son los medios r egeneradores del 
hombre , han sido instituidos de conformidad con el naci-
miento y desarrol lo de la vida h u m a n a , p a r a que en su ori-
gen y desenvolvimiento, en todos sus p a s o s , e n c o n t r á r a m o s 
f u e r z a vivif icante y r e s t a u r a d o r a . Ved cómo dec la ra este 

(1) S. Aug. Ti-act. CXX in Joann . 
(2) Sunini. T/ieo?. Ter t . pai-t. q. LXil-a.-v. 
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pensamiento el mismo Santo Tomás , ángel de las escuelas: 
Guarda la vida espi r i tua l mucha semejanza con la vida 
corpora l . Ahora bien, la vida corporal se perfecciona en 
dos aspectos: uno por lo que hace á la personal idad pro-
pia, y otro por lo que mira al conjunto de la sociedad, de la 
cual somos miembros. L a persona p a r t i c u l a r ade lan ta en 
los g rados de la vida, ya. p rocurando sus aumentos direc-
t amen te , ya removiendo los estorbos y pel igros de enfer-
medades . Los Sacramentos del Baut ismo, Confirmación y 
Eucar i s t í a , se ordenan en el individuo á engend ra r y au-
m e n t a r la vida espir i tual ; y la Peni tencia y Ex t r emaun-
ción á des t e r r a r los padecimientos del a lma . El Sac ramen to 
del Orden y el del Matr imonio consideran al hombre como 
dest inado á la sociedad; el uno la const i tuye, el otro la 
gobierna, y p a r a arabos oñcios t rascendenta les ha querido 
asist i r Jesucr is to con su g rac i a , como r e s t a u r a d o r del 
hombre y las sociedades (1). 

En efecto, el Bautismo es el principio de la v ida , la re-
generación del espíri tu. Nace el hombre manchado y con 
la muer te del a l m a , y e ra menester l ava r l e y san t i f i ca r le 
p a r a su reconsti tución. Así dijo Jesucris to: «Quien q u i e r a 
que no r enazca por el agua y el Espír i tu Santo, no puede 
en t r a r en el reino de los cielos» (2). San Pab lo l l ama á es te 
pr imer Sacramento , lavacrum regenerationis, baut i smo de 
regenerac ión (3). Por él comenzamos á ser hijos de la Igle-
sia, y sin él no podr íamos recibir otros sacramentos , como 
es imposible per fecc ionar una vida que no existe. 

El segundo S a c r a m e n t o se ha insti tuido por Jesucr is to 
p a r a aumento de la v ida del espír i tu, p a r a fo r ta lecernos 

(1) Sunun. Th., t e r t . pa r t . q. Lxv-a. i. 
(2) Joann . iii-5. 
( 3 ) A d T i t . , III-5. 
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en la fe, que es ra íz de la jusuf icación. I m p o r t a mucho 
a r r a i g a r firmemente en la vir tud p a r a no ser der r ibados 
al p r imer soplo de los embates del enemigo. Por eso este 
S a c r a m e n t o supone la v ida , y se recibe en g r a c i a , y l leva 
el nombre de Confirmación. 

Por tercer Sac ramen to , en este orden, señala Santo To-
más á la Eucarintla f igual orden mant iene el Catecismo Ro-
mano) , la cual perfecciona la v ida espir i tual por m a n e r a 
de nutr ición, que es la cons tante é imprescindible de la 
v ida del cuerpo. 

Y estos sac ramen tos bas t a r í an al hombre , a ñ a d e e' 
Santo, si gozara de una vida impasible; mas como está 
sujeto á las enfermedades y reca ídas , precisa otros auxil ios 
especiales . 

El Sacramento de la Penitencia, devuelve la salud per-
dida después del Baut ismo, según la supl icaba el Sal-
mis ta : Sana mi alma, porque he pecado contra ti (1). 

Y el de la Extrema Unción, que comple ta la obra de la 
Peni tencia , en el enfermo de cuerpo y a lma , no sólo vigo-
r izando.su vida^ sino l impiándole de malos resabios , dispo-
niéndole p a r a e n t r a r purificado en la g lor ia . 

El Sac ramen to del Orden va encaminado al bien de la 
sociedad; y a p a r e c e Jesucr is to su r e s t au rado r , c reándole 
gobe rnadores y maes t ros que la d i r i jan , in termediar ios 
en t re la t ie r ra y el cielo, dispensadores de estos mismos 
misterios de Dios, como l l ama San Pablo á los Siicramen-
tos (2). 

El Matrimonio es el último sac ramen to , por pa r t i c ipa r 
menos de la v ida espir i tual ; pero que quiso el Señor ele-
v á r el oficio y necesidad de la n a t u r a l e z a á la d ignidad 

(1) P s a l m . XI.. 
(2) II Ad Corinth . vi-4. 
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de s ac r amen to , p a r a que no sólo en la f o r m a y gobierno 
de las sociedades, sino también en su pr imer m a t e r i a y 
elemento, resp landec ie ra la obra de la redención h u m a n a , 
par t ic ipando de su g r a c i a s a l v a d o r a . 

Todos los sac ramen tos confieren la g r a c i a sant i f icante , 
por la cual vivimos en amis tad con Dios, y somos herede-
ros de su gloria; y además cada uno comunica su g r ac i a 
pecul ia r , l l amada sac ramen ta l , enderezada á conseguir el 
fin p r imar io de cada sac ramen to , ya que todos responden 
á una necesidad de te rminada de la vida del a l m a ; y esto 
independientemente del minis tro y aun del sujeto que los 
recibe, una vez pues tas las condiciones esenciales del sa-
c ramento ; por lo cual se dice que obran , á d i ferencia de 
las r e s t an tes p rác t i cas p iadosas , de que a r r i b a hab lamos , 
ex opere opéralo, esto es, de suyo, en razón de su v i r tud y 
eficacia, que les p res ta su fundado r Jesucr is to . Por lo 
mismo, no todos se reciben en todas las ocasiones, sino en 
su coyun tu ra y sazón propic ia ; y los que, como el Bautis-
mo, la Confirmación y el Orden impr imen c a r á c t e r , no se 
pueden recibir más de una vez, pues el c a r á c t e r es «cier-
to sello espir i tual é indeleble en el a l m a , que impide la 
re i teración del Sac ramen to f l ) . 

L a Penitencia y la Eucaristía son los des t inados á uso 
más f recuen te , que no permit ió la bondad inefable de Je-
sucristo nos ha l l á ramos , ni s iquiera un momento de la vi-
da , sin la medicina conveniente y eficaz, asi p a r a s a n a r 
las l l agas del a lma como p a r a robus tecer su salud. 

Atónito San Pedro, al oir de labios de J e s ú s que les 
confer ía á los Apóstoles la f acu l t ad de pe rdona r los peca -
dos, le p regun tó confundido de ag radec imien to : ¿Y cuán-
t a s veces. Señor, hemos de hace r uso de esa f acu l t ad . 

(1) Conc. Trid. sess, vtr can. ix . 
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cuán ta s veces perdonaremos á los pecadores? Setenta ve-
ces siete, respondió Jesucr is to (1) esto es, sin t a sa , sin nú-
mero, cuan ta s veces el pecador se vuelva á raí, é implore 
misericordia. ¡Oh r iqueza de la generos idad del Sa lvado r ! 
A caño suelto nos d e r r a m a el río de sus a g u a s sa lu t í f e ras 
p a r a l avar y purif icar al hombre! 

¿Y qué vi r tud contiene la g r ac i a del Sac ramen to de la 
Penitencia? Escúchelo el infeliz descendiente de Adán , el 
rendido cobardemente á la pelea, el encadenado y preso 
de la viciosa costumbre, el muer to á la vida del a lma des-
pués de su regeneración grac iosa , desheredado de la g lor ia 
y con sola la fe bri l lando t ib iamente en la conciencia, sola 
la e spe ranza en la infinita miser icordia de Dios, p a r a no 
caer eii los abismos infernales . 

El Sacramento de la Penitencia resuci ta los muer tos del 
a l m a ; difunde, como oleo celest ial , la a legr ía en el es-
pír i tu , av ivando la e spe ranza y la fe, y hac iendo b r o t a r 
de nuevo la car idad sant i f icante , v igor izándole con alien-
tos y ayudas p a r a resist ir más va le rosamente á los ene-
migos. Es el descanso del a lma sobre a l m o h a d a de los án-
geles, después de la f a t iga y la opresión que engendran 
los remordimientos y los ahogos del pecado. «Y suele al-
gunas veces en los varones piadosos que la reciben devo-
t amen te , ir a c o m p a ñ a d a la paz y serenidad d é l a concien-
cia de vehemente consolación del espíritu» enseña el Santo 
Concilio de Trento (2). «La dificultad de la confesión y la 
misma vergüenza de descubri r los pecados, podría pa rece r 
como recia cosa, si no f u e r a a l iv iada de tan ta y t an ta ven-
t a j a y consuelos, como á todos los que d ignamente se acer-

(1) Matt l i . xvm-22 . 
(2) Conc. Trid. sess. x iv . cap. i i i . 
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can á este Sac ramen to se les confiere ciert is iniaraente por 
la absolución (1). 

Contra la flaqueza de los reincidentes propone la Igle-
sia en las Ins t rucciones del Ri tual Romano, que se reco-
miende á los flacos y tornadizos pecadores la f r e c u e n t e 
confesión, pues, seguramente , no se emplea otro remedio 
en el orden físico, p a r a l impiarnos de las impurezas con-
t inuas, más que l ava rnos todos los días y v a r i a s veces al 
d ía , y no pasa p laza de hombre aseado , sino el que ince-
san temen te se sacude de las inmundicias y el polvo de la 
t i e r ra . 

Y aún nos res ta hab la r del Pan de la vida y Sacramen-
to de la Eucaristía, donde no'sólo se encier ra el a l imento 
de la v ida espir i tual y la medicina de todas nues t r a s do-
lencias, sino al Creador de nues t r a na tu r a l eza y Redentor 
del mundo. «En los demás sac ramen tos se contiene una 
v i r tud i n s t rumen ta l , pa r t i c ipada de Cristo, aqu í se oculta 
el mismo Jesucr is to subs tancia lmente» (2); él mismo en 
persona nos r e g a l a y regenera ; él como luz indeficiente 
a l u m b r a nuest ro entendimiento; como l lama inext inguible 
de car idad , inf lama nuest ros corazones; como maes t ro , 
enseña; como pas tor , guía ; como pad re , corr ige; como ami-
go, avisa ; como médico, s ana ; todos los buenos oficios 
cumple y desempeña á marav i l l a , y con la eficacia del rico 
y generoso que da lo que aconse ja , p res tando á su inspi-
rac ión y p a l a b r a la v i r tud de la rea l idad , según las dispo-
siciones y deseos de quien le hospeda en su pecho. 

¡Oh inefable Sacramento! ¡Oh misterio august í s imo es-
condido á los ojos de la carne! . . . . ¿Qué más remedio p a r a 
s a n a r a l hombre , por desfal lecido y degenerado de su vi-

(1) Ibídem, cap. v. 
(2) S. Th. Sum. Theoloíj., par . iii, q. LXV, a r t . 3. 
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gor pr imi t ivo, que el mismo Jesús , t r an s fo rmado en p a n 
de vida? ¿No será Dios poderoso, quien nos formó del polvo 
de la t ie r ra , p a r a v igor izarnos y mejorarnos? 

Cuando^seguian las tu rbas á Jesucr is to , e s t imuladas 
del mi lagro de la mult ipl icacióu de los panes , ap rovechó 
el Señor ocasión tan propicia p a r a hab la r l es de otro p a n 
más maravi l loso . «Esforzaos, les di jo, p a r a conseguir no 
t an sólo el pan que se consume, como el que p e r m a n e c e 
h a s t a la v ida e t e rna , el cual os lo d a r á el Hijo del hom-
bre. . .» Y les reveló «que Él e ra el pan de vida e t e r n a , b a -
j ado de los cielos. . .»;pero no a l canza ron á entender de este 
m a n j a r espir i tual , y no sólo no le ape tec ieron ni p idieron, 
sino que «desde entonces muchos de sus discípulos de ja ron 
de seguir le y ya no a n d a b a n con él. Por lo que dijo Jesús 
á los doce Apóstoles: y vosotros, ¿queréis t ambién mar-
charos? Respondióle Simón Pedro: Señor , ¿á quién iremos? 
Tú tienes p a l a b r a s de v ida eterna» (1>. Por lo que sólo los 
hombres espir i tuales ac ie r t an á v i s lumbra r las v i r tudes 
mi lagrosas de ese m a n á r iquísimo. Pero cuantos le cono-
cen y gus tan , p r o r r u m p e n enfe rvor izados con la exc lama-
ción de San Pedro: Tus p a l a b r a s son de vida e te rna , ¿dón-
de mejor que á tu lado viviremos? 

Pasó Jesucr is to por la t i e r ra haciendo bien y obrando 
prodigios sin cuento: «en el mundo es t aba y el mundo fué 
hecho por él, y el mundo no le conoció. Vino á su p rop ia 
casa , y los suyos no le recibieron. Los b ienaven turados 
que le recibieron fueron hechos hijos de Dios . . . y v ie ron 
la g lor ia del Verbo, gloria como del Unigénito del Padre , 
lleno de g rac ia y de verdad» (2). 

Aiiora se ha l l a también el Santísimo Sacran ien to en 

(1) J o a n n . vi-67 et sec|. 
(2) J o a n n . cap. i-lO et seq. 
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los sagrar ios ; r ea l y v e r d a d e r a m e n t e Jesucr is to en la tie-
r-ra; ¡cuántos h a y que, redimidos por su s ang re , r e g e n e r a -
dos en las a g u a s del baut i smo, educados en la rel igión cris-
t i ana , ni le conocen ni le v is i tan! . . . 

Pero los que le adoran , cuantos le reciben a m o r o s a m e n -
te en su pecho, le encuen t r an lleno de glor ia , de g r ac i a y 
de ve rdad . «Yo soy el pan de la v ida , dice El mismo, el que 
viene á mí no padecerá h a m b r e , quien cree en mi no ten-
drá sed j amás» (1), h a m b r e de f r ivol idades , sed de vanos 
refr iger ios . «Soy pan vivo, que ba jó del cielo; quien co-
miere de este pan, v iv i rá p a r a siempre» (2). «¡Ah! si no co-
miéreis la ca rne del Hijo del hombre y bebiére is su san-
gre , no tendréis v ida en vosotros . Quien come mi ca rne y 
bebe mi sangre , t iene vida e t e rna y yo le r e suc i t a r é el día 
postrero» (3). 

Ya Is habé is oído, la p a l a b r a que es toda espír i tu y vi-
da. «Quiso el Señor que t omáramos este S a c r a m e n t o , dice 
el Concilio Tr ident ino, como especial m a n j a r del a l m a , con 
el cual se a l imenten y confor ten los que viven la v ida de 
aquel que dijo: El que me come, v iv i rá por mí; y t amb ién 
como antídoto por el cual nos l ibramos de las cu lpas co-
t idianas y nos p re se rvamos de los pecados mor ta les . Qui-
so además que f u e r a prenda de nues t r a g lor ia f u t u r a y 
pe rpe tua felicidad» (4). 

Y el Doctor Angélico: «Por este s ac r amen to se r e p r e -
senta la pasión de Cristo; y por tanto los efectos, que en el 
mundo c a ú s a l a pasión de Cristo, le causa este S a c r a m e n t o 
en el hombre» (5). Uno de ellos es comunicar v i r tud p a r a 

(1) .Toann., cap. vi . 
(2) M . vi-51. 
(3) Id. ib, vi-54. 
(4) Sess. XIII, cap. ir 
(5) Div. Th., Summ. Theol., par t . iii, q. lívix , a . 1. 
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de Dios: encendeos vosotros en la l l a m a de la c a r i d a d , 
en esas a scuas de a m o r que t raé i s en t re manos , y convi-
dad luego á los fieles á p a r t i c i p a r de t a n t a d icha . P red i -
cadles , como lo avisa la Ig les ia , todo el secre to de felici-
dad , la mina escondida en ese dulcísimo S a c r a m e n t o , p a r a 
v iv i r a fo r t unados , p a r a r e s p i r a r el a i re de las sat isfaccio-
nes y h a l a g ü e ñ a s e spe ranzas . 

Que oigan todos los cr is t ianos los c l amores y v ivas an-
sias de n u e s t r a Madre la Ig les ia , convidando á sus hi jos á 
este banque te celest ia l , por boca de sus Pas to re s . «Con pa-
t e rna l a fec to e x h o r t a , r u e g a y pide este San to Concilio, 
por las e n t r a ñ a s de miser icordia de nues t ro Dios, que to-
dos y c a d a uno de los que se h o n r a n con el n o m b r e de 
c r i s t ianos , a cue rden , por fin, de reun i r se a l g u n a s veces 
en este signo de un idad , en este v ínculo de ca r i dad y s ím-
bolo de concordia ; y r eco rdando la g r a n d e m a j e s t a d y exi-
mio a m o r d e ' J e s u c r i s t o , Señor n u e s t r o , el cual puso su 
a l m a por precio de n u e s t r a s a lvac ión , y nos dio su c a r n e 
á comer , c r ean y veneren estos sac ros mister ios de su 
cuerpo y s a n g r e con ta l cons tanc ia y firmeza de fe, t a l 
devoción de án imo, p iedad y culto, que puedan recibir f r e -
cuen t emen te ese p a n s u p e r s u b s t a n c i a l , y les s i r v a de v ida 
del a l m a y p e r p é t u a sa lud del co razón , confo r t ados con el 
cua l p u e d a n l l egar del v i a j e de esta t r is te p e r e g r i n a c i ó n 
á la p a t r i a celest ia l , p a r a a l i m e n t a r s e all í á las c l a r a s del 
mismo pan de los ánge les , que a h o r a reciben ba jo el velo 
de las s a g r a d a s especies» (1). 

Después de e x h o r t a r y pedi r u n a Madre , y Madre t a n 
s a b i a y d i sc re ta , tan ca r iñosa y desve l ada como la Ig les ia 
Cató l ica , no nos toca más que cor responder á sus r u e g o s 

(1) Cono. Tr id . sess. xiii , cap. v i n . 
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y recomendaciones con la dil igencia y afecto de fieles y 
agradec idos hijos. 

En esta dulce esperaní ía , os enviamos de lo íntimo de 
nues t ro corazón la bendición pas to ra l t en el nombre del 
P a d r e t y del Hijo t y del Espír i tu Santo. 

De nuest ro Palac io Episcopal de Sa lamanca á 14 de 
Feb re ro de 1894. 

t FR. TOMÁS, Obispo de Salamanca. 
Por mandado de S. E. I. 

el Obispo mi Señor, 
DR. PEDRO GARCÍA REPiLA, 

3íaesirescuela-SecretaiH0. 
Los Sres . P á r r o c o s y encargados de pa r roqu ia s leerán la p re sen te 

P a s t o r a l en el ofer tor io de la misa del p r imer día fes t ivo despviés de 
su recibo. 

O B I S P A D O D E S A L A M A N C A 
C i r c u l a r 

En el presente número del BOLETÍN ECLESIÁSTICO se 
e s t ampan los acuerdos tomados por la .Junta d iocesana , 
en orden á la peregr inac ión española á Roma, que ha de 
ser digno r e m a t e y coronamiento de las fiestas jub i la res 
de nuestro Santísimo P a d r e León XI I I . En nuest ro a rd ien te 
deseo de que la diócesi de S a l a m a n c a no sea la que más 
escasa representación tenga en suceso t an impor tan te , or-
denamos que de un modo pa r t i cu l a r , por t r a t a r s e de v i l las 
más populosas, los Sres. Arcipres tes de Ledesma , Vitigu-
diño. Alba, Sequeros y el Ecónomo de P e ñ a r a n d a , fo rmen 
J u n t a s en sus respec t ivas pa r roqu ia s , y h a g a n ver á sus 
fel igreses la faci l idad con que pueden r ea l i za r el v ia je , 
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dado su pequeño coste, que será poco más de cien pese tas , 
y que pueden l levar consigo los a l imentos que han de con-
sumir . 

Dif íc i lmente vo lve rán á encon t r a r coyun tura más pro-
picia de poder sa t i s facer los deseos de su piedad y amor 
hac ia la s a g r a d a persona del Sumo Pontífice, p resen tán-
dose á sus p l an t a s como hijos sumisos y ardientes católi-
cos, que van al Vat icano á p ro t e s t a r de su fe y l levar el 
consuelo de la adhesión inqueb ran t ab l e al a t r ibu lado Ge-
r a r c a de la Iglesia s a n t a . 

Opor tunamente Nos a v i s a r á n del resu l tado de los t r a -
bajos que hicieren y del número de peregr inos que de las 
respec t ivas p a r r o q u i a s desean f o r m a r pa r t e de la peregr i -
nación. 

S a l a m a n c a 15 de Febre ro de 1894. 
t EL OBISPO DE SALAMANCA. 

SFXRETARlA DE CÁMARA 
Circular 

S. E. I . el Obispo de la diócesi, au tor iza á todos los se-
ñores Sacerdotes que tengan corr ientes sus l icencias mi-
nis ter ia les en este Obispado, p a r a que, du ran te el período 
del cumplimiento pascua l , que, conforme dispone el Síno-
do Diocesano, debe comenzar en la te rcera dominica de 
Cuaresma y t e rminar en la t e rce ra de Pascua de Resurrec-
ción, a rabas inclusives, pueden absolver á los peni tentes 
de todos los casos r e se rvados al Pre lado , así como t a m -
bién p a r a que puedan hab i l i t a r á cuantos lo neces i t a ren , 
ad yetendum debitum, p rocurando adver t i r á los pen i ten-
tes de la g r a v e d a d de tales pecados, á cuya detestación 
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les e x h o r t a r á n v i v a m e n t e y les impondrán sa ludab le pe-
ni tencia , indicándoles que se p rovean de la Bula de la San-
t a Cruzada , por los múlt iples privi legios, a lgunos con este 
pun to re lacionados, que de la misma pueden r e p o r t a r . 

S a l a m a n c a , 15 de Febre ro de 1894:. 
DR. PEDRO GARCÍA REPILA, 

Secretario. 
O T R A 

Deseoso nuest ro Excmo. Pre lado de que en todas las 
p a r r o q u i a s se l leven á cabo las sa ludab les y p ruden tes 
disposiciones cons ignadas en el Sinodo Diocesano, me en-
c a r g a r ecorda r á los Reverendos Sres. Curas Pár rocos 
y Ecónomos, pongan en p rác t i ca lo que las indicadas 
Constituciones Sinodales advier ten respecto á fac i l i t a r á 
los fieles el S a c r a m e n t o de la Peni tenc ia du ran te el tiem-
po del precepto Pascua l , auxi l iándose mutuamente los Sa-
cerdotes en el" confesonario, p r inc ipa lmente los de f u e r a ' 
de la capi ta l , y dando noticia opor tuna á sus fieles de los 
días y horas en que los Confesores e x t r a ñ o s e s t a r án á su 
disposición. 

Te rminado el cumplitmiento pascua l , todos los Sres . Pá-
r rocos , m a n d a r á n á es ta Secre ta r ia de C á m a r a , nota ex-
pl íci ta de cuán tos de sus fel igreses h a n dejado de cumpl i r 
t a n impor t an t e precepto de nues t ra madre la Ig les ia . 

F ina lmen te , t engan presente los Sres. Sacerdotes que 
se ha l l an al f r en te de pa r roqu ias , lo que el mismo Síno-
do {lih. IV, tit. V, num. XXV.) manda en orden á las co-
lec tas que el día de Viernes Santo deben de hacerse con 
destino á las necesidades de T i e r r a San ta . 

S a l a m a n c a , 15 de Feb re ro de 1894. 
DR. PEDRO GARCÍA REPILA, 

Secretario. 
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JUNTA DIOCESANA 
PARA LA PEREGRINACIÓN NACIONAL Y OBRERA Á ROMA 

Se ha consti tuido en la fo rma s iguiente : 
Presidente honorario 

Excmo. é l imo. Sr. Obispo de la diócesi. 
Delegado diocesano 

Don Francisco J a r r í n Moro, Canónigo Magis t r a l de 
es ta San ta Basí l ica Ca tedra l . 

Consiliario 
Don Nicolás Pere i ra Repi la , Canónigo, Direc tor de La 

Semana Católica. 
Presidente efectivo 

Don J u a n Sánchez del Campo. 
Vicepresidente 

Don Vicente Oliva. 
Depositario 

Don Florencio Rodríguez Vega . 
Vocales 

D o n j u á n Antonio A l b a r r á n , pár roco deSanct i -Spí r i tus . 
» Manuel González Hernández . 
» Joaquín María Pas to r s . 
» Franc isco de la Concha. 

Sa tu rn ino Char ro . 
» J u a n L a m a m i é de Clairac. 
» Ra fae l Cano. 
X Tomás Alonso. 
» Florencio Pollo. 

Señor Direc tor de La Información. 
» » de El Fomento. 

Reunida la J u n t a el día 13 del ac tua l en el palacio epis-
copal , tomó los acuerdos s iguientes: 

1.° Des igna r al Sr. Concha, como r e p r e s e n t a n t e de la 
J u n t a d iocesana , p a r a entenderse con la cen t r a l , la cual 
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t iene y a not icias de este nombramien to , que se comunicó 
á su Pres idente el Excmo. Sr. Marqués de Comil las . 

2.° A los Sres. A lba r r án y Clairac, p a r a en tenderse 
con las Cofradías de la capi ta l y exc i t a r l a s á que facili-
ten á a lgunos de sus miembros él v i a j e de peregr inac ión . 

3.° Se designaron asimismo las s iguientes 
C O M I S I O N E S 

De propaganda 
Señores Directores de La Información, Fomento y Se-

mana Católica con el Sr. Cano. 
De patronos y obreros 

Señores Oliva, Pas tors y Char ro . 
4.° Como asunto pr incipal ís imo se t ra tó á cont inuación 

de la f o r m a de a l legar recursos p a r a obra tan i m p o r t a n t e , 
acordándose por unanimidad ab r i r una subscr ipción, que 
iniciar ían los señores individuos de la J u n t a , y que se a b r a 
también en los periódicos an tes ci tados, l ista de los seño-
res que desean contr ibuir con su nombre y su óbolo al fe-
liz éxito de la peregr inac ión . 

Todas las cant idades que se recauden se e n t r e g a r á n al Deposi tar io Sr. Rodríguez Vega . 
5.° Los individuos de la J u n t a exc i t a rán á los obreros 

que puedan hacer lo , p a r a que se inscr iban , á fln de t o m a r 
p a r t e en la peregr inación. L a inscripción se h a r á en casa 
del Sr . Magis t ra l (San Ju l i án , 8). 

6.® Al que s u f r a g a r e el gas to de uno ó más pe regr inos 
obreros , le queda ,ev iden temente , el derecho de des ignar la 
persona ó personas que, en ta l concepto, han de f o r m a r 
p a r t e de la peregr inac ión . 

7.° F ina lmen te , fue ron designados p a r a Patronos de los obreros los señores: 
Don Nicolás Oliva. 

» Jus to Sánchez del Campo Tabe rne ro . 
» Miguel Rodr íguez Brusi . 
» José Grómez de la Mota. 
» José Mar ía de las Heras . 

La Comisión de p r o p a g a n d a la h a r á por cuan tos me-
dios juzgue convenientes : por la p r e n s a , c i r cu la res par t i -
culares , etc. , y p rocurando que en los pueblos m á s impor-
t an tes del obispado se fo rmen J u n t a s pa rc ia les , b a j o la 
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presidencia de los pár rocos , y en las 
Fas pe r sonas más influyentes y piadosas de la local idad 

L a J u n t a de la capi ta l se r eun i rá todos los jueves a las 
seis V media de la t a rde en el Palacio Episcopal . 

Nota final.-m precio" del billete de ida y vue l ta con 
a loiamiento y es tanc ia en Roma, exceptuados_ los gas tos 
de a l imentación, se ha tasado en ciento veinticinco pesetas, 
aunque el coste fijo es algo menor . 

SUBSClilPClÓN PARA LA PEREGRINACION OBRERA 

Excmo. Sr. Obispo de la diócesi. 
D. J u a n Sánchez del Campo. . 

» Manuel González Hernández . 
» Vicente Ol iva . . . . . • 
» J u a n L a r a a m i é de Cla i rac . . 
» Tomás xVlonso 
» Joaquín María Pas to r s . . . 

V i a j e s 
i- .osteados. 

, 2 
. 5 
. 2 

C a n t i d a d l i qu i -d a c o n q u e ííe s u b s c r i b e . 
Pesetas C'éiits. 

100 '> 

25 100 
25 
25 

ERMANDAD DE SÜFRACIOS ESPIRITUALES DEL CLERO 
l i a n ingresado en e l la los señores siguientes: 

Don Ricardo Cabal lero Pascua , Coadjutor de Macotera 
» Amador Baza Mart ín , Ecónomo de Pedrosil lo de Alba . 
» J u a n Criado Cinos, Ecónomo de Doñinos de Ledesma. 
. Pedro López F r a n c i a , Ecónomo de Alameda (Ciudad-

Rodrigo). 

SOCIEDAD. DE SOCORROS TEMPORALES DEL CLERO 
l i an ingresado los t res pr imeros de los seiiores que an-

te r iormente quedan expresados . 
SALAMANCA.-Imp. de Cala t rava . á cargo de L. Kodríguez. 
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